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Capítulo 1 

Habían pasado grandes experiencias en Sanguinaria 

luego de la accidentada reunión con la Reina de Cascari-

lla quien ya había echo una gran amistad con nuestros 

amigos. 

Pero no nos desviemos, era mediados de diciembre y 

se estaba acercando las fiestas de navidad y año nuevo, 

en el pueblo se habían llenado todo el Mall Chino para las 

grandes ventas de esta ocasión. Además de que el super-

mercado se saturó de sanguinarios que compraban por 

adelantado su gran cena para festejar en familia. 

En tanto, la radio que como de costumbre entretenía 

a todos los pueblerinos sobre todo para estos bellos mo-

mentos. 

“¡Y bien, señoras y señores!” avisa Don José “¡Aquí 

hace un calorzote intenso en toda Sanguinaria! ¡Esta es 

su querida Radio Atlanta por la FM 21,5 en la comuna e 

alrededores!” y luego: “Estamos auspiciados por Comer-

cial Lanzarote con los servicios de reparto a domicilio de 
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cemento, cables y extensiones para la construcción, te-

léfono: 2432212 en Sanguinaria” y después de esa men-

ción informa: “Ahora los dejo con la siguiente pieza 

musical y andamos con… Amor, amor de Pablo Herrera” 

y Octavio procede a desconectar el VIVO y cansado dice: 

“Han pasado cositas raras en este pueblucho”. 

“Y van a seguir, iñor” responde Don José en conclu-

sión “Y es que…” pero se interrumpe cuando procede a 

oler una comida que decide ir a ver y encuentra a Don 

Beto cocinando fritanga, pero en una cuestión extraña: 

era una freidora. 

“Es una de esas maquinitas no dejan tanto olor” 

afirma Don Beto “La compre en el famoso Chame Ya que 

publicitan en la tele”. 

“Pero, Don Beto” exclama Griselda “¡Usted va a de-

jar olor a fritanga! ¿No será engañoso ese producto?” 

“¡Menos discusión!” interviene Don Beto, y le dice a 

Don José: “Además debería regresar a su puesto que si no 

me equivoco ya va a empezar la segunda tanda de pro-

grama”. 

“¡Es cierto, iñor!” exclama Don José, y regresa a su 

puesto de costumbre. 
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Y mientras tanto, Elsa y Ramiro se encontraban ha-

ciendo las actividades para preparar las ofertas de navi-

dad que se harían en el restorante familiar que Andrea 

administraba. 

“Pronto vendrá el publico en general” dice Ramiro. 

“¿Qué has sabido del resto?” pregunta Elsa. 

“Nos deberíamos reunir en la feria navideña” res-

ponde Ramiro “El alcalde nos dio la oportunidad de tocar 

en el evento”. 

“¡Eso si que es una buena noticia!” y luego: “Pero… 

¿Hemos ensayado por si acaso?” 

“Más tarde nos reuniremos con los chicos” responde 

Ramiro con calma. 

Y era tanto que Elsa besó a Ramiro, aunque Andrea 

quien entró a ver como andaba todo exclama: “¡Dejen el 

romanticismo para más tarde, palomos!” y luego: 

“Pronto tendremos la cena navideña especial para la no-

chebuena”. 

“¿No cree que es pronto para eso?” pregunta Elsa. 

“¡No es muy pronto!” exclama Andrea, y procede a 

preguntarle a Ramiro como van con el inventario. 
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“Ganamos una gran suma” dice Ramiro “Aunque esto 

es de locos hacerlo” y en ese entonces, suena el celular 

de Andrea y dice:  

“¿Sí? ¿Diga?” y luego: “¡Ah, entiendo…! ¡Te espera-

mos!” y entonces nuestros amigos preocupados dicen: 

“¿Quiénes eran?” 

“Se trata de una amiga con que tendré sociedad” dice 

Andrea “Se irá a vivir a Sanguinaria con su marido cana-

diense e hijos”. 

“Debe ser broma” afirma Ramiro. 

“No es broma” dice Andrea “Casi tienen tu edad”. 

“En ese caso” afirma Ramiro “Espero que no sean tan 

vomitivos”. 

“¡Ramiro!” exclama Elsa. 

“¡Perdón, cielito!” corrige Ramiro, y fue cuando An-

drea decide interrumpir diciendo: 

“¡Oigan, palomos!” les recuerda Andrea “¡Tenemos 

que trabajar!” 

“¡Es verdad!” exclaman ambos, y se van a trabajar.   
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Y en ese entonces, la Tía Eufemia le avisa a Andrea: 

“Parece que llegó uno de esos autos tan gigantescos 

frente a la casa” y le pregunta: “¿Los echo?”. 

“¡Ah!” exclama Andrea “¡Deben ser ellos!” y enton-

ces va a ver, y eran un matrimonio de esos que son al 

estilo santiaguino, por lo que invita a Ramiro a que se 

presente. 

“Perdonen por llegar tarde” dijo el marido “Se nos 

llego el medio taco” 

“Ellos son Eugenia y George” les presenta “Los que 

te hablé”. 

“¡Ah!” exclama Ramiro, y luego les dice: “¡Gusto de 

conocerlos!” y procede a decirle a sus hijos que se bajen: 

y eran los siguientes (Juzguen por ustedes mismos): 
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¡Debe ser broma! ¡Son gemelos! ¡Encima dos hombres 

y dos mujeres! Era lo que Ramiro pensó boquiabierto. 

“En fin” dice Eugenia “Las dos chicas se llaman Re-

beca y Maya” y luego presenta a los chicos: “Y los dos 

chicos se llaman Álvaro y Diego” y fue cuando su impre-

sión quedó al extenso quien nuestro protagonista les 

dice: 

“¡Hola! ¡Gusto de conocerles!” responde Ramiro. 
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“La Tía Andrea nos contó mucho de ti y del resto de 

tus amigos” dice Álvaro. 

“Sí, es que aquí en Sanguinaria pasan cosas raras” 

afirma Ramiro. 

“Y me han contado que tienen una banda” comenta 

Rebeca. 

“En fin” dice George “Habrá que ir a comer” y luego: 

“Pronto debemos ir a la casa para desempacar”. 

Y es que el propio Ramiro le pregunta a Andrea: “¿Y 

son casi una megafamilia?” 

“Desde luego que sí” responde Andrea. 

“¡Exijo una explicación!” exclamó Ramiro.  
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Capítulo 2 

Más tarde, nuestros amigos se encontraban haciendo 

los últimos ensayos para el evento de navidad que se rea-

lizaría el fin de semana. Era tanto cuando Ramiro recibe 

una llamada telefónica en plena practica.  

“¿Alo?”  

“Hablas con George, el que vino recién” y luego: “Pen-

saba que te pasaría a dejar con los chicos para que cono-

ciesen la banda”. 

Y eso hizo como si él se tragase un chorro de vinagre. 

“¿Está loco?” pregunta “¡Ah, no! ¡Eso si que no!” 

Mientras que la discusión procedió a oírse en medio por 

lo que Samuel pregunto extrañado: 

“¿Qué ocurre, compadre?” 

“Mejor los dejo” dice Ramiro, y cuelga sin avisar. 

“Parece que estás un poco aproblemado” dice Gus-

tavo. 

“Es una larga historia” dice Elsa, y procede a contarles 

lo de la llegada de los dos gemelos. 

“¿Dos de cada uno?” pregunta Patricia. 
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“¡Debe ser un chiste fome!” exclama Samuel. 

“No lo es, chicos” responde Ramiro en conclusión “¡Y 

encima de todo se van a vivir a Sanguinaria!” y en ese ins-

tante recibe un mensaje de Andrea que decía lo siguiente: 

 

¡Ramiro! ¡Déjate de quejarte y recibe a los chicos! 

 

“¡Pues eso no pasará!” exclama Ramiro. 

“¿Y porque no lo haces, caramelito?” le propone Elsa 

“Total podremos hacer amigos” y fue cuando Ramiro de-

cide desertar y escribe al WhatsApp de Andrea: “De 

acuerdo”. 

“Aunque advierto” dice Ramiro “No se como lo van a 

tomar” y en ese instante, llegaría el vehículo de la familia 

en donde Andrea los recibe aprovechando de avisar a Elsa 

y Ramiro que viniesen. Luego de dicha presentación, Ra-

miro los invita con destino a la bodega donde estabán en-

sayando. 

Y eso dejó perplejos a nuestros amigos: 

“¡Debo estar viendo doble!” exclama Samuel, pero 

después: “Digo, ¡El cuádruple!”  

“¿Y encima son gemelos?” pregunta Patricia, y enton-

ces les preguntan como se llaman. 
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“Los dos gemelos hombres son Álvaro y Diego” y des-

pués: “Las dos gemelas mujeres son Rebeca y Maya” y des-

pués le dice al cuáduple: “¡Ellos son parte de la banda!” 

“¡No van a caber tanto en la bodega!” exclama Gus-

tavo, pero agrega: “¡Además estamos en proceso de en-

sayo!” 

“Es verdad” dice Elsa. 

“Ahora que se conocieron” dice Ramiro “¿Podrian irse 

ya? ¡Tenemos que ensayar para el sábado!”. 

“Nuestra madre dice que tenemos que compartir con 

ustedes” le dice Maya. 

“Es verdad” alega Diego “¿O acaso llegamos para dar 

la vuelta?” 

“¿Y pretenden irse a vivir a Sanguinaria?” pregunta Pa-

tricia. 

“Hay un instituto en Sanguinaria” les recomienda Sa-

muel “Hay muchos cursos para que puedan participar”. 

“¿Cómo una universidad?” pregunta Rebeca “¡Debe ser 

choro!” 

“¡Y lo será!” exclama Ramiro, y como no había otra 

alternativa decide que se momento de que siguieran ensa-

yando. 
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Mientras que en la radio estaban dando las noticias de 

Santiago, Don Beto pidió reunión extraordinaria. 

“Muy bien, muchachos” dice Don Beto “Como verán 

están llegando nuevos cambios en Sanguinaria” y luego: 

“Por lo que esto afectará a gran parte del equipo”. 

“¿En que sentido, iñor?” pregunta Don José. 

“Que me tendré que ir de la radio” concluye Don Beto. 

“¿¿Irse??” preguntan sorprendidos. 

“Es que decidí dejarlo con una nueva persona” dice 

Don Beto “En fin, la radio es propiedad de la municipalidad 

ahora”. 

“¡Debe ser broma!” exclama Octavio “¿Quiere decir 

que nos va a echar de la radio?” 

“¡Por supuesto que no!” responde Don Beto “Pero pon-

drán a alguien nuevo como administración”. 

“¿Y no será alguien peligroso?” pregunta Don José “Re-

cuerde a Puebla”. 

“Esta vez si que no” responde Don Beto “¡Ahora será 

más distinto!” 

“Más vale que sea verdad” dice Don José “¡No quere-

mos pasar malos ratos!” 

Y Don Beto aseguró: “Desde luego que no”. 

“¿Y quien será ahora el reemplazo?” pregunta Octavio. 
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“Ahora lo verán” responde, y en ese entonces la secre-

taria le avisa a Don Beto que llegaría alguien nuevo, y en-

tonces les dice a nuestros amigos: “¡No me tardo!” y 

entonces abre y es una mujer joven. 

“Ella será la nueva gerenta” responde Don Beto “Se 

llama Adriana”. 

“¡Gusto de conocerlos, muchachos!” les saluda 

Adriana. 

“¡Chuuu!” exclama Don José “¿Quiere decir que ten-

dremos a una mujer a cargo, iñor?” 

“Desde luego que sí” responde Don Beto. 

“¿Y que será de usted?” pregunta Octavio, quien quedó 

más asustado que el resto. 

“Trabajaré con el alcalde” responde “Estamos con un 

nuevo proyecto para Sanguinaria”. 

En ese caso, parece que no había que reclamar. 

“Muy bien” dice Adriana “Les recuerdo que comenza-

remos a trabajar el próximo año” y luego: “Por mientras, 

Don Beto me ayudará con la asesoría en la radio”. 

“Sí es así, iñora” responden ambos. 

Parece que ahora las relaciones en esta estación se es-

tán poniendo de color de hormiga con la llegada de Adriana 

quien sería la nueva cara que según Don Beto: 
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“Radio Atlanta tendrá una imagen más fresca” ase-

gura. 

“Lo que no tengo claro” afirma Adriana “Es que como 

vengo de Santiago es… ¿Cómo trabajan ustedes?” 

“Este...” responde Don Beto “Es una larga historia…” 
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Capítulo 3 

Al día siguiente, Samuel se estaba encargando de con-

trolar el negocio de Don Paco junto a Simeón, el haitiano 

que se fue a vivir al pueblo y ahora es como un disipulo 

para el español.  

“Después tráeme las mermeladas que están en la caja” 

dice Samuel quien estaba ordenando “Luego debo llegar a 

la tarde para ensayar con los muchachos”. 

Precisamente, Álvaro y Diego fueron encargados para 

ir a hacer unas compras que les pidió su madre. 

Pero paso algo inesperado… 

Al llegar, Simeón procede a ver y entonces… ¡Arghh! 

Era el grito desenfrenado que dio el propio Simeón quien 

salió con susto corriendo al patio. 

Don Paco quien se encontraba durmiendo, se levanta 

diciendo: “¿Qué joder pasa ahora?” y entonces, ve a los 

dos gemelos diciendo: “¿Qué desean?” 

“Venimos para la compra del mes” dice Álvaro. 

“Aunque es provisoria” dice Diego “Es que como somos 

varios en la familia”. 
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“¡Un momento!” exclama Don Paco “¡Para empezar! 

¿Qué pasó con Simeón que salió corriendo?” 

“Eso no lo sé, Don Paco” responde Samuel, y va a ver 

y encuentra al propio Simeón asustado y enregazado. 

“¡Pero, hombre!” exclama Samuel “¿Ahora que te 

pasó?”  

“Mí asustado” responde Simeón “Monstruo entrar” era 

lo que gemia por lo menos. 

“¿Todo por unos gemelos?” pregunta Samuel, y el hai-

tiano asintió la cabeza, entonces lo anima: “¡Vamos, gi-

gantón! ¡No hace nada esa gente!” 

“¡No!” exclamaba Simeón. 

“¡No te van a hacer nada!” y Samuel lo lleva con calma 

hasta que se da cuenta que… ¡Álvaro y Diego se habían ido! 

Y estaba el propio Don Paco diciendo: 

“¡A esos dos majos ya los atendí!” 

“¡Me perdí justo a mis nuevos amigos!” exclama Sa-

muel. 

“¿Son amigos?” pregunta Don Paco. 

“Se mudaron recién” responde Samuel “Se lo digo…” y 

le explica todas las razones de porque motivo tuvieron que 

llegar. 
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“¡Pues eso me sorprende, pos’ hombre!” responde Don 

Paco. 

“Y eso no es todo…” agrega Samuel “Tienen también 

gemelas como hermanas” y, en conclusión: “en total son 

dos chicos y dos chicas”. 

“¡Me sorprende eso, chaval!” exclama Don Paco, y en-

tonces se acerca a Simeón diciéndole: “¡Vamos, grandu-

lón! ¡Solo son gemelos!” 

“Entiendo” responde Simeón. 

“¡Y ahora a seguid trabajando!” exclama Don Paco 

“¡Yo debo regresar a trabajar que estoy más tamboreao’!” 

y se va a ver su novela de la tarde. 

“¡Justo me acuerdo que debo ir con la banda!” ex-

clamó Samuel, y le dice a Simeón: “Recuerda, ¡No debe 

pasarte nada con los gemelos!” y era tanto que a Simeón 

ya se le pasó el miedo. 

 

Y en ese instante, nuestros amigos estaban ensayando 

cuando finalmente Samuel ya había llegado para incorpo-

rándose al grupo diciendo: “Disculpen la tardanza, mucha-

chos… pero Simeón tenía problemas”.  
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Ya todos incorporados, inician la tocata y es que todo 

iba bien hasta que llegarían Rebeca y Maya… ¡Y que decir 

de todo! ¡Llevaron algo de comida! 

“Lo siento” dice Ramiro “Pero no comemos mientras 

ensayamos”. 

Aunque Samuel quien se acercó a la canasta con bu-

ñuelos a zampar, cuando Patricia le regaña con un tirón de 

orejas: 

“¡Mejor que te concentres, cabeza hueca!” 

“Solo queríamos traer algo para comer” dice Rebeca. 

“Además lo hicimos con nuestras propias manos” 

agrega Maya. 

“En ese caso” dice Gustavo “Comeremos un rato… to-

tal habrá que descansar”. 

“Es verdad, chicos” dice Elsa, y proceden a probarlos 

y… ¡Eran una maravilla! Era lo que comentaron ellos. 

“Lo que sí” pregunta Samuel “¿Ustedes han tocado ins-

trumentos?” 

“¡Desde luego!” exclaman ellas. 

“No es mala idea lo que dice Samuel” dice Patricia 

“Total la decisión la tiene Ramiro” y todos lo miran, tras 

ello, procede a negarse diciendo: 
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“¡Ah no! ¡Eso si que no!” exclama Ramiro “¡No pondré 

a varias personas a la vez!” 

“La idea no es tan mala” afirma Elsa, y entonces le 

pregunta a Ramiro: “¿No era que la banda es de todos?” y 

el asintió la cabeza. 

“Es más…” dice Ramiro a tarareos, y entonces decide 

que era tiempo de hablar a solas con su ya pareja y le con-

firma lo siguiente… 

“Creo que tendremos que dejar la banda” dice Ramiro. 

“¿Por qué lo dices?” pregunta Elsa. 

“Es que ya estamos casados” responde “Y cada uno 

debe tomar el rumbo de que estas obligaciones no son pro-

pias de una pareja de recién casados”. 

“¿Quieres decir que ya estamos en condiciones de…?” 

pregunta Elsa con susto, Ramiro la acalla diciéndole: 

“Desde luego que sí”. 

“¿Y cuando pretendes?” pregunta Elsa. 

“Cuando regresemos del HeartJourney” y luego: “De 

ahí planearemos lo del matrimonio y nos casaremos por la 

iglesia”. 

“¿Y que pasará con nosotros?” pregunta Elsa. 

“Trabajaremos en el restaurante de Andrea” responde 

Ramiro. 
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“¡Eso será terrible!” exclama Elsa, y luego le pregunta: 

“¿Y ahora quien se encargará de los puestos de guitarrista 

y sintetizador?”. 

Y de ese entonces, a Ramiro se le ocurre una idea ge-

nial, y les avisa a Rebeca y Maya: “¿Es posible que vengan 

Álvaro y Diego?”. 

“Les iremos a avisar” responde Maya, y entonces se 

dirigen sabiendo de que ellos ya se desocuparon para po-

ner los muebles en la casa. 

 

Unos minutos después, ya los cuatro gemelos se encon-

traban para que se realice algo similar a lo que hacen los 

programas de cazatalentos estilo The Voice o Factor X. 

“¡Muy bien, señores!” les dice Ramiro “Fueron avisa-

dos para que se inicie la sustitución a los puestos de sinte-

tizador y guitarra…” y luego: “… así que…” 

Pero Diego interrumpe: 

“¡Un momento! ¡Esto ya parece postulación a la 

fuerza!” 

“¿Y para esto nos trajeron?” pregunta Álvaro. 

“No tienen alternativa estos muchachos” afirma Re-

beca “Parece es que como Elsa y Ramiro se van a casar… 

tendrán que dejar la banda”. 
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“En ese caso” dice Diego “Tendremos que hacerlo” y 

después: “Deja que controle la guitarra” pero falló. 

“¡Deja a mí!” responde Álvaro, pero parece que eso 

sonó como canto de gallo desafinado. 

“¡Esto esta fatal!” exclama Samuel comiéndose las 

uñas. 

“¡Estamos sonados!” dice Patricia “¿Y para eso Ramiro 

se le ocurrió esa tonta idea?” 

Pero en ese entonces, Maya se le ocurre la idea, cogió 

la guitarra y procede a dar un golpe a las cuerdas y… ¡Zas! 

¡Sonó como si se tratase de un tema de Rolling Stones! 

“¡Magnifico!” exclama Elsa, y luego le pregunta: 

“¿Cómo no me has dicho que sabes tocar guitarra?” 

“Aprendí desde pequeña a tocar la española” responde 

Maya. 

“En ese caso” responde Ramiro “tenemos a alguien 

que sabe tocar guitarra”. 

“Si es por el sintetizador” dice Diego “¡Puedo probar!” 

y fue de ese entonces cuando toca un tema similar a un 

Chopin mezclado con Elton John y Bon Jovi ¡Sorprendente! 

Era lo que respondieron nuestros amigos. 

“Me acuerdo que tenía un órgano de chico” afirma 

Diego. 
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“En ese caso” concluye Ramiro “¡Ya es oficial! ¡Bien-

venidos Maya y Diego al grupo de Onda Distinta!” 

“¡Alto, alto, alto!” exclama Diego “¿Adonde que bien-

venidos a la banda?” 

“Además no estamos en facultad para estar en una 

banda” afirma Maya. 

“¡Y no tenemos el visto bueno de Jessica!” exclama 

Gustavo “Ella está detrás del equipo”. De ese entonces, 

nuestros amigos sabían la razón al respecto. 

“¿Y que se ha sabido de ella?” pregunta Elsa. 

“Se encuentra ayudándole a su mamá” responde Patri-

cia, aunque agrega: “Pero hacer esto de emergencia no es 

suficiente” en relación a los que sucederán a Elsa y Ramiro 

“Y recuerden que todo el grupo debe presentarse en el 

HeartJourney” posteriormente: “No sé si ustedes están en 

de acuerdo”. 

“¡Un momento!” exclama Gustavo “¡Podría ser una 

idea que vengan a Mar del Plata!” y luego: “Como tienen 

mayoría de edad”. 

“Debes estar loco” dice Samuel “Ni siquiera les han 

avisado a sus padres”. 
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“Podemos hacerlo” afirma Diego “Además creo que el 

contrato dice que podrían llevar a cuatro personas adicio-

nales” y así fue cuando Ramiro va por la carpeta del regla-

mento y lee claramente: se aceptan hasta un máximo de 

cinco personas más un tutor como testigo, a condición de 

que deben cooperar con el equipo.  

Y fue cuando los cuatro chicos, deciden hablar clara-

mente que hablaran con sus padres para que se decida si 

participaran en la banda. 

 

Y así pasaron horas, hasta que Ramiro quien se estaba 

yéndose a acostar recibe un WhatsApp de Álvaro que dice: 

 

Nuestros padres dijeron que sí, ¡Va a ser una bella ex-

periencia! ¡Gracias, Ramiro! 

 

Parece que todo tenía un alivio de forma definitiva. 

¿Pero que dirá Jessica al respecto? 
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Capítulo 4 

“¡Se habrán vuelto ustedes locos!” exclama la pro-

pia Jessica una hora después “¡De ninguna manera acep-

taré cambios!” 

“¡No tenemos otra alternativa, Jessica!” le ruega 

Ramiro “Elsa y yo no estamos para estos trotes”. 

“¡Pues lo del matrimonio debieron haberlo hecho 

después!” exclama enfadada. 

“¿Y quien fue el de la idea de la banda?” pregunta 

Ramiro. 

“Pero no es pan comido contratar a alguien como 

sucesor” explica Jessica “Además estamos contra el 

tiempo… recuerden que pronto empieza lo de la feria na-

videña y luego el HeartJourney”. 

“Podrían ir Maya y Diego como refuerzos” dice Elsa 

“Y nos pueden acompañar el resto como acompañantes”. 

“Mhh…” dice Jessica “Para empezar, me contactaré 

con Guillermina y Manuela” y después: “Ellas son las que 

tienen la organización de HeartJourney por lo tanto ellas 
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serán las que decidirán si pueden participar como suplen-

tes”. 

“¿Y lo que dice el reglamento?” pregunta Ramiro 

quien le entregó la famosa carpeta, Jessica procede a leer 

entonces las clausulas existentes, pero había un problema 

que comentó. 

“Voy a tener que llamarlas sí o sí” dice Jessica “Pero 

eso será mañana… las llamadas a estas horas a Miami son 

muy caras” y luego: “Ahora debo irme, mi madre me puede 

pedir ayuda en la florería”. 

Y nuestros amigos estuvieron de acuerdo. 

 

Mientras que en la radio… 

“¡Y seguimos en su querida Radio Atlanta!” avisa 

Don José en los micrófonos “¡Por la FM 21,5 en Sanguinaria 

e alrededores! ¡Estamos auspiciados por Don Gato, ropa 

para los más chicos… Montt 321 Sanguinaria!” y luego: “Re-

cordemos que este sábado se realizará la gran Fería de Na-

vidad en la Cancha del Instituto Técnico de Sanguinaria… 

¡Va a haber de todo! ¡Regalos, bebidas, comida, juegos y 

nuestros amigos de… Onda Distinta! ¡Están obviamente to-

dos invitados!” y luego, pasaría al próximo tema musical y 

es cuando el propio locutor aprovecha de pasar a tomar un 
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vaso de agua cuando encuentra a Don Beto sacando sus 

cosas del escritorio. 

“¡No me diga que se va!” exclama Don José. 

“La pura realidad, iñor” responde Don Beto “El lu-

nes comienzo a trabajar con el alcalde” y luego: “Va a ser 

un trabajo bastante complicado y por lo tanto será Adriana 

la que tomará el timón en esta radioemisora”. 

“¿Y nosotros?” pregunta Don José “Digo Grisie, Oc-

tavio y Sierra…” 

“Seguiran con sus respectivos puestos y sueldos” 

responde Don Beto. 

“En ese caso, iñor” dice Don José “¡Gracias por tra-

bajar con uste’!” 

“No hay de qué, Josito” responde Don Beto. Y en-

tonces sabiendo que la tanda musical terminó, debía re-

gresar a la próxima tanda. 

Y es que sí, sería triste para todo el grupo en el cual 

era el propio Don Beto fue el principal eje de la radio, 

pero… ¿Feminismo en la radio? ¿Cómo serán ahora las nor-

mas?  
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Y al día siguiente, Elsa y Ramiro estaban desayu-

nando y en ese instante suena el teléfono móvil de nuestro 

amigo. 

“¡Iré a ver!” dice Ramiro, y contesta por lo que era 

nada menos que Guillermina y Manuela. 

“Hablamos con Jessica” dice Manuela “Y creo que 

ya tenemos suficiente para buscar un sustituto para la 

banda” y luego: “Ósea, para Elsa y tu”. 

“¿Quieren decir que aceptan a Maya y Diego para la 

banda?” pregunta Ramiro. 

“Aunque no es nada fácil que toquen” explica Ma-

nuela “Por lo momento podrían viajar como suplentes” y 

luego: “Como dice el reglamento: si es que un integrante 

sufre un accidente o enfermedad deberá ser sustituido por 

un tercero que será certificado por la propia banda al res-

pecto”. 

“En conclusión…” dice Ramiro “¿Tenemos reempla-

zantes?” 

“Desde luego que sí” dice Manuela “Guillermina y 

yo decidimos que debido a que no están en condiciones de 

seguir ensayando, ambos serán los sustitutos en la banda 

para los próximos torneos”. 
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“Bien” dice Ramiro “¡Gracias por su comprensión! 

¡Ahora podemos estar con la mente tranquila!” y procede 

a colgar, para luego regresar al comedor. 

“¿Quién era, caramelito?” pregunta Elsa. 

“Era Manuela” responde Ramiro “Dice que es ofi-

cial: tenemos a Diego y Maya como sustitutos”. 

“¿Y el grupo lo asumirá?” pregunta Elsa. 

“¡Desde luego que sí!” y después: “¡Así podremos 

hacer una vida normal!” 

¿Verdad que sí? 

“Ahora más tarde” dice Ramiro “Debemos seguir en-

sayando para mañana” y luego: “Y esta vez serán Diego y 

Maya los quienes van a entrenar”. 

“¿Y cual tema pretendes que toquemos?” pregunta 

Elsa. 

“Será Feliz Navidad de José Feliciano” responde Ra-

miro “Lo decidimos con Jessica al respecto” de ese enton-

ces ya todo tuvo su solución. 

Pero… ¿Cómo se podrá realizar a cabo? 
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Intermedio 

Hacemos una pequeña interrupción para contarte 

como son los nuevos protagonistas de Onda Distinta, ya sa-

bemos que habrán de los famosos gemelos… 

¿Pero sabes de sus cualidades? 

Pues tendremos un identikit para saber más de ellos… 

 

Maya y Rebeca: 

 Edades: 18 años 

Maya: 

 Le gusta tocar la guitarra 

 Su comida favorita es la pizza 
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 Es fan de Shawn Mendes 

 Ama siempre lo del amor 

Rebeca: 

 Tiene una bella voz 

 Su comida favorita es el helado de chocolate 

 Es fan de The Weeknd 

 Siempre se muestra como superior a las demás 

chicas (¡Elsa y Patricia! ¡A prepararse! OMG!)  

 

Álvaro y Diego: 

 Tienen 19 años 

Álvaro: 

 Toca muy bien el órgano o sintetizador 

 Su comida favorita es las hamburguesas 

 Le gusta el futbol y el surf 
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 Siempre le ha gustado ayudar a nuestros amigos 

Diego: 

 Su comida favorita es la lasaña 

 Le gusta el baloncesto  

En conclusión… conocimos a nuevos amigos de los que 

estarán dentro de esta saga. 

Ahora, regresemos… 
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Capítulo 5 

Ya era sábado y como costumbre se realizaba la gran 

Feria de Navidad que realiza el municipio para que los san-

guinarios ofrezcan sus manualidades y dulces ideales para 

regalar en dicho evento. Precisamente, habría una nove-

dad: Diego y Maya debutarían como suplentes de Elsa y 

Ramiro para el evento. 

Don Beto por su parte, estaba en su ultimo trabajo en 

la radio por lo que controlaba parte del equipo en la garita 

encontrada a un costado de Don Paco que ofrecía embuti-

dos de receta española con ayuda de Simeón quien se ganó 

el cariño del español. 

El propio Don Beto estaba junto a Adriana quien le 

daba las primeras instrucciones para contral la estación en 

cuestión. 

“Parece que tienes buenos dotes para la radio” dice 

Adriana. 

“Lastima que no podré continuar” explica Don Beto 

“Como voy a trabajar con el alcalde”. 

“¿Y como son los muchachos?” pregunta Adriana. 
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“Un poco revoltosos” responde Don Beto, y lo dice en-

tre risas. 

Por otro lado, el vehículo en que Eugenia y George se 

movilizaban ya había llegado junto a los gemelos que es-

taban desesperados de llegar, al bajarse Ramiro quien los 

recibe preocupado exclama: 

“¡Vaya llegadita!” 

“Que no había tanto estacionamiento en este sector” 

afirma George cansado. 

“Pero estamos felices de que nuestros hijos partici-

pen” responde Eugenia. 

Y de ahí se bajaron nuestros amigos. 

“Aproposito” responde Eugenia “Planeamos de que 

esta navidad la pasaremos en nuestra casa” y parece que 

para Ramiro eso lo sintió que si era para reir o para llorar. 

Pero era mejor no hablar de ese tema. 

“¡Oigan, cabros!” exclama Samuel quien estaba tras 

bambalinas “¡Dejen de platicar que debemos hacer los pri-

meros retoques!” 

“¡Es cierto!” exclama Diego, quien habría salido del 

auto. 

“¡Y estamos preparados!” responde Maya. 
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“En ese caso” responde Rebeca “Álvaro y yo estaremos 

con papá y mamá en el stand en que trabaja Andrea” y era 

cierto: porque ella trabajaba en el puesto de comidas 

junto a Marcela que vendía también pastas danesas ¡Algo 

típico de la Abuela de Ramiro! 

Y ya haciendo los retoques… 

“Bien” dice Elsa a Diego “Espero que te sepas de me-

moria las teclas”. 

“¿Y has ensayado algo?” pregunta Ramiro a Maya. 

“¡Desde luego!” responden ambos. 

“¡Espero que no haya problemas!” responde Patricia. 

“¡Les aseguro que no!” responde Diego “¡Hemos ensa-

yando toda la noche!” 

“En ese caso” dice Samuel “Presiento que…” 

“¡No te hagas el cobarde!” exclama Patricia. 

“Es cierto, chicos” responde Gustavo “Creo que Elsa y 

Ramiro deben realizar sus actividades como pareja… pero 

obvio que estarán para HeartJourney”. 

“¡Es hora de presentarse!” avisa uno de los encargados 

para que subiesen al escenario, y entonces era tiempo de 

que se iniciase la prueba del fuego. 

“Espero que algo no salga mal” dice Samuel a temble-

que. 
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“¡Señoras y señores!” dice el presentador “Estamos en 

esta bella feria navideña y porque no…! ¿Con algo de mú-

sica?” entonces: “Por eso nuestros amigos de Onda Distinta 

se presentarán para tocar un clásico de la música pop na-

videña… ¡Feliz Navidad de José Feliciano! ¡Un excelente 

Cover!” y después les da la bienvenida para además infor-

mar de los nuevos integrantes. 

“¡1,2,3,4 y 5…!” avisa Gustavo en la batería, y luego 

proceden a cantar. 

 

Y era tanto que Eugenia, George y sus hijos restantes 

Álvaro y Rebeca se encontraban junto a Andrea y Marcela, 

quien esta ultima dice: 

“¿Y dices que comenzó a tocar guitarra desde niña?” y 

es sobre Maya. 

“Era algo que no sabíamos como padres” responde Eu-

genia “Aunque estuvo un tiempo en una banda del colegio 

en Canadá” y después: “Pero, pensábamos como familia 

que iba a dejar la banda…” aunque George le dice lo si-

guiente: 

“Era muy complicado, era lo que le decíamos” y luego 

agrega: “Sobre todo con Diego”. 
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“¡No tienen que preocuparse!” responde Andrea “¡To-

tal es un talento que tenían guardado!” 

“Es cierto” afirma Eugenia. 

“¡Goy a aprovechar de servir más bebida!” aprovecha 

de decir la Tía Eufemia “¡Deben todos tar’ sedientos!” 

 

Y la canción terminó con aplausos y sin problemas… 

¡Era una autentica sorpresa que dejó sorprendidos a nues-

tros amigos! Tras haber dejado del escenario, Samuel pre-

gunta bastante sorprendido: 

“¿Cómo es posible que no nos dijeran que tocaban de 

corrido?” 

“Cuando estuvimos en Canadá soñábamos de tocar en 

una banda” responde Diego “Pero nuestros padres no es-

taban tan de acuerdo”. 

“Debo confesar” dice Maya “Tienen mucho talento”. 

Y en ese entonces Álvaro y Rebeca llegaron a incorpo-

rarse al resto diciendo que estuvieron fenomenales. 

“¡Gracias!” respondieron ellos. 

“En ese caso” dice Ramiro “Espero que sea posible 

que…” y entonces Elsa dice lo siguiente: 

“Hablé con Jessica” y luego: “Y creo que nos vamos a 

tener que abandonar la banda”. 
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“Debe ser broma” dice Ramiro, y entonces exclama: 

“¿Es posible que eso lo hablemos en privado?”  

 

Y llegando a casa, el propio Ramiro pensaba que iba a 

estallar porque no participarían en HeartJourney dentro 

de la banda, y entonces Elsa le explica: 

“Jessica se contactó con Guillermina y Manuela” y 

luego: “Y existe la posibilidad de que Diego y Maya sean 

sus sucesores en Onda Distinta”. 

“¿Quieres decir por…?” pregunta Ramiro, pero no pudo 

completar la frase luego de Elsa le dijiese: 

“Es que es por lo del matrimonio por la iglesia” y 

luego: “Requiere mucho ensayo según me comentaron de 

la parroquia” y después: “Por lo que Diego y Maya irán con 

el resto de la banda a Mar del Plata y si clasifican… bueno, 

muy pronto sabremos lo que dirán Guillemina y Manuela al 

respecto”. 

“En ese caso, caramelito” responde Ramiro “¡Me uno 

a la idea!” y era cierto, porque el grupo de palomos debía 

descansar. 

Y en ese entonces debían ir a ordenar los suministros 

y entrarlos al local, para luego ordenarse y así prepararse 
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para mañana ya que sería la cena de navidad en Casa de 

los Gemelos. 

En conclusión, ahora el grupo deberá cambiar de pa-

peles por lo que Diego y Maya son oficialmente miembros 

oficiales del grupo, a reemplazo de Elsa y Ramiro en lo que 

es la guitarra y el sintetizador. 

Pero, ¿Cómo será pronto? 
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Capítulo 6 

Ya era la previa para el 25 de diciembre de este año y 

pasaron grandes cosas a todos los integrantes de Onda Dis-

tinta. 

 

En la radio, Sierra se estaba preparando luego de ha-

ber dado el informe del tiempo cuando al salir se encuen-

tra con una sorpresa:  

¡Eran su esposa y María Luisa! ¡Quienes habrían regre-

sado de Buenos Aires! 

“¿Cielo? ¿Cómo llegaron?” es lo que pregunta el res-

ponsable del informe meteorológico.  

“Es que nos dieron la pausa” explica María Luisa “Y es 

por eso que pensamos ir a visitarte”. 

“Y pasar la navidad en familia” responde su esposa. 

“¡Me alegro que llegasen!” responde Sierra “Pero han 

pasado grandes cosas en este pueblucho”. 

Y en ese entonces, Don José llega diciendo: “¡Oiga, 

iñor! ¡Tenemos reu…!” y entonces al ver a María Luisa este 
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responde: “Pero… ¡Que gusto de verlos nuevamente! 

¿Cómo les va con su fama?” 

“Estuvimos en Buenos Aires” responde María Luisa 

“Pronto participaré para la banda sonora de una película 

de animación”. 

“Y es que va a ser una gran experiencia” responde su 

madre. 

“¡Pues me alegro de su regreso, iñora!” dice Don José 

“Aprovecho de invitarlos a que se sientan en su casa” y los 

invita a la radio, al llegar estaba junto a Adriana quien 

dijo: “¿Quiénes son ellos?” 

“Ella es María Luisa” responde Don José presentándola 

“Es la cantante del momento en Sanguinaria”. 

“¿Y quien es ella?” pregunta María Luisa. 

“Es la nueva dueña de la radio” responde Sierra, su 

padre en efecto. 

“Es que Don Beto trabaja ahora con el alcalde” afirma 

Don José. 

“Pero… ¿Por qué no entran?” responde Adriana “Tene-

mos precisamente lo del amigo secreto con una conviven-

cia previa a las vísperas de navidad” y entonces no era 

momento de decir que no por lo que son invitadas. 



55 

Y en ese momento, María Luisa llama a Patricia con-

tándole que llegaron a Sanguinaria: 

“¡Eso es una buena noticia!” responde Patricia “¡Aquí 

pasaron grandes novedades!” 

“Algo de eso me comentó mi padre” responde María 

Luisa. 

“Por el momento estoy en Santiago” dice Patricia 

“Pero pasaremos año nuevo con mis padres para acompa-

ñar a mi abuela” y luego: “¡Será bueno que nos reencon-

tremos como equipo!” 

“Supe que Elsa y Ramiro se casaron” dice María Luisa. 

“Por el momento es por el civil” le aclara Patricia 

“Pero van a ausentarse por lo del matrimonio por la igle-

sia” y le explica las razones, pero agrega: “Aunque serán 

sustituidos por dos chicos que llegaron recién a Sanguina-

ria”. 

“¡Hagamos una cosa!” le sugiere María Luisa “Pasaria-

mos año nuevo en mi casa y me presentarías a ellos”. 

“Voy a contactarme con Ramiro” dice Patricia como si 

fuese una buena idea “Así contamos más de eso” y luego 

le avisa que debe cortar debido a que debía ayudar a sus 

padres en Santiago. 
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Mientras eso pasaba, todos tenían su panorama. Sa-

muel pasaría navidad en el almacén de Don Paco quien 

además Simeón invitó a Griselda, su polola en efecto para 

así compartir más tiempo; Gustavo lo pasaría con sus pa-

dres en la comisaria y Ramiro como Elsa lo pasarían en la 

casa de los gemelos que bueno… daban tanto que hablar. 

Donde vivian Eugenia y George era en un campo que 

estaba cerca del que en donde vive Cáceres, el alcalde de 

Sanguinaria. 

La casa era de esas de construcción canadiense que 

George mandó a construir antes de que fueran a vivir a 

Chile. Era de un gigantesco living comedor con una bella 

cocina de muebles hechos de madera de pino, según 

George la casa se construyo con motivo de así evitar posi-

bles terremotos. 

“Lo bueno de las casas que existen en mi país” afirma 

Andrea mientras iban en camino “Son antisísmicas, por lo 

que son más seguras”. 

Y al llegar estaban con el pino navideño con luces (Que 

hasta había luces desde fuera) en la recepción estaban los 

dos pares de gemelos recibiendo a nuestros amigos ambos 

vestidos con ropa navideña ¡Guacala! Era lo que Ramiro 

pensó. 
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“Aprovecharemos de ver la comida” dice Andrea. 

“¿Y tus padres?” pregunta Maya a Elsa. 

“Deben por llegar” afirma Elsa “Creo que como el auto 

de mi papá tiene navegador no va a ser un problema” y así 

fue cuando el Volvo de la familia se estaciono en la casa 

donde serían recibidos por el resto del equipo. Llegaron 

con sidra argentina y pan de pascua. 

“¡Bienvenidos!” responde George. 

“Nos costó un poco llegar” responde Rodolfo “Como no 

había tanta señal y el navegador casi nos lleva a otra 

parte”. 

“Pero estamos bien” dice Augusta, y luego le pregunta 

a Marcela quien también asistió: “Ahora, ¿Dónde quieres 

que te ayude, linda?” 

“¡Acompañenos con la cena!” y luego: “Aprovechare-

mos de que todos pasemos la noche en esta casa para abrir 

los regalos en la mañana” y era que todos llevaron su ropa 

de cambio para la estadía.  

“Lo de abrir regalos en la mañana es una tradición” 

afirma Álvaro “Por lo menos en Canadá”. 

“¡Son casi muy tradicionalistas!” exclama Ramiro. 

“Deberían conocer el quincho” dice Rebeca. 
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“¡Es genial!” le anima Maya, y así se dirigen hasta un 

sector donde estaba la zona para hacer asados, con la 

mesa de taca-taca y otra de pinpón, fue tanto que deci-

dieron jugarse un torneo.  

“Espero que también les gusten los videojuegos” 

afirma Diego. 

“¿Juegan Just Dance?” pregunta Elsa. 

“En realidad” afirma Álvaro “Tenemos juegos más de 

acción” pero agrega: “Aunque somos más light si no me 

equivoco” y entonces se animaron a jugar algo de taca-

taca y las Twister, ¡Era una excelente velada!”  

 

Y esto aún no termina…    
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Capítulo 7 

“¡Muy bien!” dijo Don Paco, quien estaba cortando el 

jamón para servir para la navidad “¡Con esta maravilla va-

mos a celebrar!”. 

“¿No será mucho?” pregunta la Madre de Samuel. 

“Recuerde que debe guardar para la cena” dice Sa-

muel “Además ya casi no me cabe un alfiler”. 

“Supe que esa maja de María Luisa vino a pasar la na-

vidad en Sanguinaria” dice Don Paco. 

“Así es” responde Ramiro “Y prometió que nos reuni-

remos para año nuevo” y luego: “Quiere conocer a Maya y 

Diego, los que en… digo… ¡En fin! ¡Los que reemplazaran a 

Elsa y Ramiro!” 

“Supe que estarán para viendo lo del matrimonio por 

la iglesia” dice el Padre de Samuel “Ahora que tienen mu-

chísimas responsabilidades”. 

“¡Verda’ que sí, pos hombre!” responde Don Paco, y 

era que Simeón quien ayudaba a cortar el jamón este se 

reía de todas las locuras que hacía el andaluz. 
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“¿Y donde decías que eran esos majos?” pregunta Don 

Paco. 

“De Canadá” responde Samuel “Ahora Elsa y Ramiro 

estarán pasando la noche en su campo que está a las afue-

ras de Sanguinaria” y luego: “Digo, tradiciones de los grin-

gos”. 

“¿No eran canadienses?” pregunta su madre. 

“canadienses o gringos… ¡Como sea!” concluye Sa-

muel. 

“En ese caso” dice el Padre de Samuel “Aprovechare-

mos de hacer salud por estar en familia”. 

 

Mientras tanto, en la radio… 

Adriana estaba haciendo las revisiones para lo que se-

ria para el próximo año, y es cuando tocan la puerta y eran 

nada menos que Laura, la esposa de Octavio y Marilú, 

quien era la esposa de Don José. 

“Como estaban en la radio” dice Marilú “Pensamos en 

pasar la navidad acá”. 

“Pues adelante, señoritas” responde Adriana “Pero es-

tán trabajando por si acaso”. 

Y precisamente, Don José quien estaba en los micró-

fonos de la estación informó: “¡Y bien, señores! ¡Esta es 
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su Radio Atlanta que los acompaña previamente para estas 

fiestas de navidad!” y luego: “Los acompañaremos para 

esta jornada y a las nueve, cerramos para regresar a nues-

tras casas sin antes dejarlos con música navideña las 24 

horas” y pasa al corte cuando Laura y Marilú llegaron ale-

gres con una sorpresa: ¡Comida para todos! 

“Pensaba que para las nueve habría una rica cena” 

dice Laura, con un rico pavo recién cocido. 

“Pensaba no dejarlas entrar” dice Adriana “Pero como 

estamos en previa a la navidad” y luego: “Voy a aprovechar 

que usen la cocinita para preparar la cena”. 

“No se preocupe, señorita” responde Marilú “Nosotras 

nos la arreglamos” 

“En ese caso” dice Octavio “¡Debemos volver al aire! 

¡La pausa comercial se terminó!” 

“¡Es verdad, iñor!” responde Don José y proceden a 

pasar al aire. 

 

Regresando a la Casa de los Gemelos… 

Siendo las nueve, la familia se sentó en frente de un 

rico pavo navideño con ensaladas, papas doradas y refres-

cos para así disfrutar de un bello evento. 
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“Quisiera que antes” dice George “Empecemos a pren-

der la vela de la amistad”. 

“¿Qué es eso?” pregunta Ramiro con un poco de igno-

rancia.  

“Es un ritual que se hace en Canadá” le explica Rebeca 

“Digo, es para ponerse metas para el próximo año”. 

Y así cada uno se puso varias metas, una para el amor, 

otra para el dinero, otra para la salud, y luego llegó hasta 

Ramiro quien estaba un poco timido ante de ello cuando 

Elsa le dice: “¡Vamos, Ramiro! ¡Habla!” 

“¡Ah sí!” responde Ramiro “Creo que lo que importa es 

el amor” y luego: “Es más quiero decir unas palabras…” 

“Adelante” dice Marcela “Total mi nieto se merece 

algo”. 

“Para empezar” dice Ramiro “Este brindis va dedicado 

a ustedes por llegar a Sanguinaria…” y luego: “… el poste-

rior quiero dedicarlo a alguien que no está con nosotros, y 

si la primera vez…” pausa y con algo de pena en su cara 

dijo: “… ¡A ti, papá!” y era porque sería su primera navi-

dad sin Don Arturo, su padre en efecto. 

“En ese caso, ¡Salud!” fue lo que dijeron todos. 
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Y luego de este lindo evento, Marcela se iria a dormir 

más temprano, mientras Andrea y Eugenia lavarían los pla-

tos, el resto de nuestros amigos se va a celebrar en el quin-

cho con un torneo de taca-taca, aunque para Elsa y 

Ramiro: ¡Sería la ultima vez que actuarían como si fueran 

unos niños! Tendrían que cumplir varias responsabilidades 

como alguno. 

“Será difícil para nosotros” afirma Elsa. 

“Lo que importa es que podrán descansar con lo de la 

banda” afirma Diego “Nosotros nos encargamos”. 

“Es un sueño realidad” afirma Maya. 

“Lo que sí” afirma Álvaro “¿Qué va a pasar con Don 

Beto?” 

“Dice que va a trabajar con el alcalde” responde Ra-

miro “Es con un famoso proyecto turístico que pondrá en 

Sanguinaria” y luego: “Como lo de Onda Distinta”. 

“Aunque sí” afirma Elsa “Esperemos que no sea una 

trampa”. 

“Menos disputa” dice Rebeca “¡Casi me hacen per-

der!” y siguieron jugando. 

En ese caso, la navidad iria ser importante para todos 

en Sanguinaria, cada uno con sus asuntos. Pero para los 
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chicos de Onda Distinta será un desafio empezar con nue-

vos integrantes. 

Pero aún no se termina, y es que, en ese instante, en 

donde Samuel… el propio Don Paco estaba cenando 

cuando…  

“¡Arggh!”  

¿Qué pasó? 
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Capítulo 8 

Y precisamente, esto es lo que pasó: Don Paco habría 

tenido un colapso al momento de que dijiese: “¡Coño, no 

puedo respirar!” Cayendo repentinamente al suelo ha-

ciendo convulsiones. 

“¡Don Paco se está ahogando!” exclama Samuel. 

“¡Tendremos que llevarlo a urgencias!” dice su padre, 

y pide a Simeón que lo llevasen hacia el hospital, Samuel 

iba a acompañarlo… pero su padre le dice: 

“¡Quédate con tu madre!” y luego: “Aprovecha de avi-

sar al resto de tus amigos si deseas”. 

“¡Es verdad!” exclama Samuel, y procede a avisar a 

nuestros amigos por el WhatsApp: 

 

¡A Don Paco le dio un colapso! ¡Ayuda! 

 

Y precisamente a la hora del postre, Elsa y Ramiro que-

daron alarmados por lo que dicen que Don Paco le paso 

algo malo y debían de llevarlo al hospital. 
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“¡Tenemos que ir!” avisa Ramiro “¡Samuel necesita de 

nuestra ayuda!” 

“En ese caso” dice Maya “los dejamos”. 

“Vayan tranquilos” dice Diego, y Rodolfo decide llevar 

a la pareja con destino al almacén del español, donde en-

cuentran a un Samuel bastante consternado. 

“¡Primero la caída y ahora esto!” exclama y luego: 

“¡No quiero que Don Paco se muera!” 

“¡No seas tan tontito!” responde Elsa. 

“Es más” dice Ramiro “Pronto vendrán todos a acom-

pañarnos” y así fue cuando Gustavo había también llegado 

a ayudarlos y entonces pasarían hasta que el Padre de Sa-

muel llega bastante apenado diciendo lo siguiente: 

“No resistió al infarto”. 

“¿Quiere decir que?” pregunta Samuel bastante sor-

prendido y luego: “¡Se murió Don Paco!” y se largó a llori-

quear y precisamente en plena navidad. 

“No seas tan llorón” le dice su madre calmándolo “Por 

lo menos compartió con nosotros”. 

“Encima fue repentino” responde el Padre de Samuel 

“Creo que es definitivo… Don Paco falleció de un ataque 

cardiaco” y ahí todo fue desolación, hasta el pobre de Si-

meón se largó a llorar. Retomando, el padre dice: “Tendré 
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que avisar a los de la radio” y luego: “Don Paco fue una 

gran persona”. 

 

Y precisamente Adriana recibió el mensaje mientras el 

equipo de la estación estaba lavando los platos, entonces 

le avisa a Don José por la noticia, y es que el locutor aún 

con las manos llenas de detergente se dirige a la sala de 

grabación donde informa lo siguiente: 

“Interrumpimos nuestra emisión navideña con una 

triste noticia que nos acontece” avisa “informamos del 

sensible y trágico fallecimiento del Señor Francisco Al-

monte, mejor conocido como Don Paco… quien acadeció 

en su domicilio” y luego: “Como equipo de Radio Atlanta 

queremos entregar nuestras sinceras condolencias por lo 

que los funerales se confirmarán en breve…” y eso ultimo 

fue en lagrimas. 

 

“Don Paco fue buena gente” era lo que decía Samuel 

entre lagrimones “Me retaba porque ponía mal la merca-

dería o me robaba la fruta o los confites… pero en el fondo, 

lo quería como si fuese un padre” y se sonó la nariz con la 

manga de su polera. 
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En plena faena, llegaría Patricia quien se había ente-

rado recientemente y tuvo que partir de estampida de San-

tiago. En ese entonces pensando de que iba a regañar a su 

novio por toda la halaraca que hizo, pero después cambia 

de parecer y le dice: “Lamento lo de Don Paco” y después 

lo abraza. 

Y pasa algo sorprendente, todos se pusieron a llorar en 

circulo, sobre todo Simeón que todavía no paraba de hacer 

un autentico berrinche por completo, y es que en efecto… 

quería mucho al andaluz, pese a que su previa recibida no 

fue placentera de un principio. 

“¿Y ha sabido de sus cercanos?” pregunta Patricia. 

“Me contactaré con sus familiares en España” dice el 

Padre de Samuel. 

“¿Y que pasará con el almacén?” pregunta Samuel bas-

tante consternado. 

“Eso lo verán después” le dice Gustavo. 

“Tienes razón” dice Ramiro “Ahora como amigos de-

bemos hacerle un adiós como se lo merece”. 

“Es verdad” dijo Samuel con la cara empapada de la-

grimas, mientras qu vio también a un Simeón quien decide 

calmarlo también ya que además se le pasaron los berri-

dos.  
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Al día siguiente… 

En la capilla velatoria en donde se estaban velando los 

restos de Don Paco, asistieron muchos de los residentes de 

un pueblo que estaba de duelo. Asistieron autoridades, lu-

gareños y nuestros amigos por supuesto. 

Y María Luisa quien habría llegado a Sanguinaria para 

la navidad, se reunió con parte de nuestros amigos y es 

que se comentaron varias cosas que nunca se habían co-

metado, incluyendo el matrimonio por el civil que tuvieron 

Elsa con Ramiro que incluyó una gran responsabilidad. 

“¿Y dicen que van a dejar la banda?” pregunta María 

Luisa a Ramiro. 

“Fue una importante decisión” explica Ramiro “Pero 

tenemos suplentes”. 

“¡Que terrible que se haya muerto!” exclama María 

Luisa por el fallecimiento de Don Paco “¡Además de que 

Samuel fue el más traumatizado!” y es aún el propio mu-

chacho seguía sin reponerse. 

“Creo que será difícil para él” afirma Patricia mientras 

seguía consolándolo “Además en enero comienzan las eli-

minatorias sudamericanas a HeartJourney y creo que Sa-

muel debería mantenerse más activo”. 
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“¡Que activo ni que nada!” exclama Samuel. 

 

Al día siguiente, se celebró la misa y luego los funera-

les en donde fueron enterrados los restos en el cementerio 

municipal de Sanguinaria donde todos fueron a darle su 

ultimo adiós.  

 

Aunque la duda es… ¿Samuel seguirá con su melanco-

lía? 
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Capítulo 9 

Sin embargo, pasarían varios días y todos en Sanguina-

ria (Pese a la muerte de Don Paco) estaban preparados 

para darle una recibida como se merece al año nuevo, y es 

que tal como se decidió pasarían las fiestas en Casa de los 

Gemelos. 

Mientras que Samuel, estaba aún así deprimido, ya pa-

rece que ya no era el mismo de antes. Aprovechando la 

ocasión, Patricia lo animó para que pasase el año nuevo 

con ella en Santiago. 

 

Pero antes, nuestro amigo se encontraba en las ofici-

nas del abogado representante de Don Paco donde informó 

lo que sería el testamento, Don Paco tenía varios patrimo-

nios en su poder como su casa, un Chevrolet Bel Air año 

1957, un tractor, una cosechadora y el propio almacén que 

controlaba. 

“Según dice el testamento” dice el abogado al res-

pecto: “Decidí darle…” y ahí fue la separación de bienes a 

cada uno de sus familiares hasta que dice… “He decidido 
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que mi almacén que está ubicado en Sanguinaria y mi Che-

vrolet Bel Air que han sido mis preciados de toda la vida…” 

pausa para toser “… pasaran a manos de pese a no ser fa-

miliar, mi querido Samuel, quien ha sido como mi propio 

hijo que nunca tuve”. 

“¿Quiere decir que mi hijo es dueño del negocio?” pre-

gunta el Padre de Samuel sorprendido. 

“Es lo que sale en el testamento” afirma el abogado. 

“En ese caso” dice Samuel “No tienes que preocu-

parte, pa’” y luego: “He decidido que la familia controlará 

el almacén… solo que de otra forma”. 

“Pues lo dejaré bajo su propio criterio” dice el abo-

gado, y procede a ordenar a firmar. 

Luego en un café, el propio Samuel le confirma que 

desea que el almacén tenga nuevos cambios. 

“Para empezar…” dice Samuel “Creo que deberíamos 

cambiarle de nombre”. 

“¡Un momento, muchacho!” exclama su padre “Para 

empezar… ¡Tu no sabes controlar un negocio!” 

“Es por eso que me debes dejar de terminar” le inter-

viene Samuel y luego aclara: “Por lo que decidí que tu con-

trolarás el almacén” y luego: “Yo debo hacerme cargo de 

la banda por el momento”. 
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“Sí es así, muchacho” responde su padre, quien ahora 

pudo ver a un Samuel bastante tranquilo, quien ya dejó de 

estar deprimido por la muerte de su patrón. 

 

Pero volviendo… 

Adriana ya estaba haciendo los informes del inventario 

para la radio por lo que encuentra a un Don José bastante 

preocupante quien luego le dice: “Supongo que ya vas a 

ser la mandamás aquí”. 

“Para empezar” le aclara Adriana “Aquí no soporto el 

machismo” y luego: “Y ahora, desearía que me gustase sa-

ber como es su modalidad”. 

“Aquí ponemos música decente” le incluye Don José. 

“De todos modos” afirma Adriana “Muy pronto van a 

indicar la programación de fin de año” y luego: “Así que 

debería regresar a la sala de control”. 

“Es cierto” responde Don José “Si Don Beto estuviese 

criticando me retaría”. 

“Bueno” dice Adriana con cara amable “Ahora debe-

mos pasar a la otra tanda que se terminó el tema musical” 

y entonces el propio locutor procede a ir al estudio de gra-

bación. 
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Era 31 de diciembre, nuestros amigos estaban pasando 

un año nuevo más distinto con un rico asado campestre 

que fue hecho por Rodolfo quien heredó algunas costum-

bres de Don Arturo, y es que tanto Ramiro con su esposa 

Elsa y los gemelos lo estaban pasando bien. 

“Será sorprendente tocar para una banda” dice Diego. 

“Aunque no es tan fácil” le aclara Ramiro “Para ello 

necesitas una gran responsabilidad”. 

“¿Quiere decir que no es como en las películas?” pre-

gunta Maya. 

“¡Claro que no!” responde Rebeca “¿O acaso crees que 

tocar un instrumento con tus manos es suficiente?”. 

“¡Por supuesto que no!” responde Maya. 

“Aunque…” dice Álvaro “Por lo menos tenemos nuevos 

amigos”. 

“Es verdad” afirma Elsa. 

“¡Oigan, todos!” avisa Andrea desde el quincho “¡Muy 

pronto vamos a comer este sagrado chivito!” 

“¡Es cierto!” responden todos, y se dirigen con destino 

a comer esa comida de año nuevo. 
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Y mientras eso pasaba, en la Casa de los Padres de Pa-

tricia, estaban comiendo casi toda la familia junto a Sa-

muel y sus padres. 

Ya quedaba poco para que anunciase las primeras cam-

panas de año nuevo cuando el propio Samuel se encon-

traba bastante preocupado, pero con la cara aliviada 

sabiendo que recibiría el apoyo de parte de sus amigos de 

Onda Distinta. 

Y fue cuando el propio Samuel quien estaba en la te-

rraza del edificio donde vivian los padres de Patricia se 

mostró aún preocupante y es que su novia quien siempre 

lo ha retado por sus tonteras, se acerca y le dice: 

“Supe que heredaste el almacén de Don Paco”. 

“Bueno” responde Samuel “En realidad serán mis pa-

dres los controladores del local” y luego: “Aunque ya sa-

bemos que va a pasar con el local”. 

“No me digas que…” le dice Patricia. 

Pero Samuel quien no la dejó terminar, le dice con 

calma: 

“Mi padre se hará cargo” y luego: “Además parece que 

tendrá un nuevo nombre”. 

“¿Y que pasará con tu rol en la banda?” pregunta Pa-

tricia. 
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“Seguiré con ustedes” responde Samuel “Aunque me 

haré cargo de algunas de las actividades para ayudar en el 

local”. 

Y fue cuando ocurre algo inesperado: Patricia le pidió 

que cerrase los ojos, y Samuel recibió lo que era inespe-

rado: ¡Un gran beso de su compañera! 

“¿Quieres decir que…?” pregunta Samuel. 

Pero eso fue interrumpido por Doña Flora quien le 

avisa al grupo que queda poco para que se iniciase la 

cuenta regresiva de año nuevo. 
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Capítulo 10 

Y mientras eso pasaba, en las inmediaciones de la Ra-

dio Atlanta todos estaban preparándose para escuchar lo 

que sería el contaje regresivo de año nuevo… 

“¡10,9,8,7,6…!” era lo que avisaba en la grabación de 

la radio “¡5,4,3,2,1… ¡Feliz año nuevo les desea su querida 

Radio Atlanta por la FM 21,5 en Sanguinaria e alrededores! 

¡Fue un año bastante difícil en varios sentidos, pero como 

siempre decimos en Sanguinaria… cuando uno se cae, se 

vuelve a levantar!” Y posterior a aquello, suena el tema 

Un año más de la Sonora de Tommy Rey. 

Y en la Casa de los Gemelos, nuestros amigos se la es-

taban pasando bien con tanto bailoteo y festin por com-

pleto y es que ahora Elsa y Ramiro ya conocieron a Maya, 

Rebeca, Álvaro y Diego quienes ya son amigos (Sobre todo 

Maya y Diego quienes serían los nuevos sustitutos en la 

banda) 

Aunque posteriormente, Ramiro recibe una llamada 

telefónica y era de su amigo Samuel quien le deseo un año 

nuevo, aunque con lo siguiente: 
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“Fui a donde el abogado de Don Paco” dice el propio 

Samuel “Y me heredó el almacén por completo”. 

Y casi hizo que Ramiro se cayese, y le dice: “¡Pero, 

hombre! ¿Cómo es posible?” 

“Era su ultima voluntad” afirma Samuel “Siempre he 

trabajado mucho para él y es que decidió que yo me en-

cargase del negocio”. 

“¡Pero tu no sabes como controlar un almacén!”  

“Aunque será negocio familiar” afirma Samuel “Creo 

que a los 40 o 50 años pueda controlar ese local por mi 

cuenta” y luego: “Pero por el momento me quiero centrar 

con lo de la banda”. 

“Bueno, de eso hablaremos después” responde Ramiro 

y cuelga, y María Luisa quien aprovechó de venir a acom-

pañarlos procede a que tocaría un tema musical para pasar 

el año nuevo. 

“¿Y dices que ahora es cantante?” pregunta Rebeca. 

“Fue una larga historia” afirmó María Luisa “Pero, en 

fin… les interpretaré un clásico de Mercedes Sosa” y luego: 

“Se llama Cambia, todo cambia”. 

“En fin” dice Eugenia “Escuchemos…” 
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Cambia lo superficial 

Cambia también lo profundo 

Cambia el modo de pensar 

Cambia todo en este mundo 

 

Cambia el clima con los años 

Cambia el pastor su rebaño 

Y así como todo cambia 

Que yo cambie no es extraño 

 

Y el más fino brillante 

De mano en mano su brillo 

Cambia el nido el pajarillo 

Cambia el sentir un amante 

 

“Se nota que ella tiene practica” dice George. 

“Y para que veas que tiene un buen soprano” afirma 

Sierra quien los acompañaba “Aunque parece que en la ra-

dio habrá cambios”. 

“¿En que sentido?” pregunta Andrea. 

“Que ahora como Don Beto se fue” afirma Sierra “La 

radio la controlará una nueva chica” y luego: “Se llama 

Adriana si no me equivoco”. 
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Y de ahí, María Luisa anima a todos a cantar el coro: 

 

Cambia, todo cambia 

Cambia, todo cambia 

Cambia, todo cambia 

Cambia, todo cambia 

 

Y de ahí, aplausos. 

“Aproveché de hacer una lista en Spotify con varias 

canciones” dice Álvaro “¿Qué tal si bailamos algo en el 

quincho?” y todos estuvieron de acuerdo. 

“Recuerda que debemos regresar a casa luego” dice la 

Madre de María Luisa “Nos va a pillar la niebla y…” 

“¡Va a ser breve!” le asegura María Luisa. 

Ramiro, sin embargo, mostró un poco de seriedad y 

pensó: ¿Será que se vienen nuevos cambios en Sanguinaria? 

“¿Pasa algo, caramelito?” pregunta Elsa. 

Y entonces, Ramiro responde: 

“Nada” y se incorpora a todo el grupo” 

 

Y así todos lo pasaron bien… 
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Aunque sigo con mis dudas…  

 

¿Cómo será la vida de Samuel con la herencia de Don 

Paco? 

¿Cómo lo hará Adriana con la nueva radio? 

¿Cómo será el proyecto de Don Beto con el alcalde? 

 

En fin, son muchas preguntas… pero ahora se sabe que 

tendremos mucho más que hablar. 

 

CONTINUARÁ…  
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